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No es pretensiónde estaslíneascompendiarla compleja temática
histórico-filológica del conjunto de textos atribuidos a los llamados
«pitagóricos».Una amplísima bibliografía sobre el tema es hoy de
fácil consulta.Remitiendoa ella para la temáticageneral,lo quepre-
tendo aquí es presentarla totalidad de los testimonios y fragmentos
pitagóricos sobre el tema del alma.

El análisis de tales textosno puede, sin embargo,llevarse a cabo
sin los presupuestoshermenéuticosque los sitúen en el espaciose-
mántico que les es propio para deducir la significación menos ine-
xacta. Por eso antepondréa la referenciatextual dos presupuestos:
el primero consideraal número como principio metafísico y el se-
gundo ve en la teoría del alma una psicología animístico-religiosa,
que es aliento de toda la investigación pitagórica. Tales presupues-
tos serán sólo brevementeenunciados.

Como lo que aquí pretendo,desdeel punto de vista metodológico,
es la aproximacióndirecta a las fuentes, evitando las teorizaciones
bibliográficas de segundamano, por importantes y autorizadasque
sean, fue preciso un recorrido completo de todos los testimonios y
fragmentosque actualmenteposeemos.Tal seguimientodirecto lo
realicé por la excelenterecopilación de María TIMPANARO CARIMNI,

Pitagorici, testimonianzee frammenti’. Los tres volúmenes,con un

1 La obracomprendetresvolúmenes.Ed. «La nuovaItalia», Firenze,1958 (1’),
1962(11’), 1964 (1110).

Todas las citas que aparecena lo largo de estaexposiciónse refieren a esta
obra.La cita sehacedel modosiguiente:

— Se cita en primer lugar el nombre del pitagórico correspondienteo la
colección,de acuerdocon las siguientesabreviaturas: Pit. = Pitágoras;
Ala. = Alcmeón; Fil. = Filolao; Ipp. = Hipaso; Aris. = Aristóxeno;

Anales del Seminariode U>’ de la Filoso/la, n” IV. Ed. Univers. Complutense.Madrid, 1984



10 Manuel MaceirasFafián

texto bien aquilatado filológicamente, suponen,a mi juicio, un ex-
traordinario avance sobre Die Fragmenteder llorsokratiker de Dicís-
Kranz 2~ CiertamenteDiels sirvió de base a Timpanaro pero él es
aquí notabilísimamentemejorado. He comparado los dos compen-
dios y la extraordinaria labor de M. TiMPANARO, siguiendo al gran
maestroOlivieri, aparecetan evidentecomo indiscutible por su rigor
analítico, la ordenacióny el acopio de mayor númerode testimonios,
ademásdel excelentecomentarioque,en cada- caso, remite a la me-
jor bibliografía. Por todo ello la obra de M. TIMPANARO me parece
el trabajo más valioso sobre las fuentes pitagóricas que hoy posee
la bibliografía filosófica. Por eso quisiera, antesde nada, dejar cons-
tancia aquí de su mérito. Es un ejemplo, entre muchos otros, de la
excelentebibliografía italiana sobre filosofía, entre nosotrospoco co-
nocida, pero no por ello menosvaliosa.

De acuerdocon lo dicho, dividiré el trabajoen los siguientesapar-
tados:

1. PresupuestosHermenéuticos

A. La metafísicadel número.
E. Presupuestosórfico-animistas.

II. Los fragmentos «psicológicos»

A. La naturalezadel alma.
E. Los atributos del alma.

Consideroque no tiene aquí cabida la discusión sobre los pró-
blemas historiográficos referidos a la existencia histórica de Pitá-
goras, que autoridadescomo Zeller y Burnet —entre otros— consi-
deran pura fábula, o a la de Filolao, cuya existencia—a pesar del
testimonioplatónico en el Fedon—Frank y Chernis niegan,atribuyen-
do su obra a Espeusipo,el matemáticosobrino herederode Platón.

Pu. An. = Pitagóricosanónimos;Aa. e Sim. = Acusmáticosy símbolos;
Oca. = Ocelo.

— Se cita luegoel apartadoen que se encuentrael fragmento, segúnla edi-
ción de Timpanaro. Por ejemplo: Vit. e Dott. = Vita e Dottrina; a (que
correspondegeneralmentea la vida, escritosy doctrina; b (que corres-
pondea fragmentos;o simplementeun número cuandono hay apartados
especiales.

— Se cita por último el volumen y la páginadonde se encuentrala cita:
Por ejemplo: 1, 142, correspondeal volumen 1~, p. 142. De hecho, con-
sultando estaúltima referencia se encuentrael fragmento o testimonio
citado.

2 Hemos tenido presentela reimpresión dr 1974, Ed. Weidmann. Los frag-
mentos y testimoniospitagóricosseencuentranen el ir tomo, no todos reuni-
dos enpáginassucesivas.
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Nuestrareferenciase dirige a los textos y su sentido, sean cuales
fueren sus autores.

1. PRESUPUESTOSHERMENEUT¡COS

Los dos apanadossiguientessuponenuna toma de postura ge-
neral frente a la significación filosófica del pitagorismo. Este se en-
tiende aquí como una filosofía inspirada en conviccionesreligiosas
que originan tanto la reflexión «metafísica»sobre el número (y su
derivación matemática),como la «cosmológica»y «antropológica».
Si ello es másevidenteen la cosmología,por razonesobviasde tiem-
po y mentalidad,no es menoscieno en las otrasdos temáticas.

A. LA METAFÍSICA DEL NOMBRO

A pesarde las diferencias,lo que identifica al pitagorismoes lo
que atinadamenteAbbagnanollama «metafísica del numero»k De
manerareiterada,la pretensiónpitagóricaquiere hacercomprensible
la realidad,no en términosde identidad,reduciendolo real aun ele-
mento único fundamental,sino orientando el problemadel ser-deve-
nir, unidad-multiplicidad,en términosestrictamentemeta-físicos,afir-
mandoal númerocomo principio racional por medio del cual se es-
tableceuna analogía esencialentre la unidad —el uno absoluto y
perfecto— y la multiplicidad de las cosas—la naturaleza,imperfec-
ta y fluyente. El númeroes,por tanto,«principio metafísico»en cuan-
to queen cadacosanatural semanifiestaun modo de sercuya razón
suficiente es una relación que vincula esencialmenteel ser natural
con el uno.

El uno es, cosmológicamente,totalidad y perfección absoluta.Y
él es, metafísicamente,principio de perfección.La naturaleza,por el
contrario, es la imperfección relativa respectoal uno; ella es «lo
otro», el «resto»(-r& “Afla), que se dice a través de todas las demás
magnitudesnum¿ricast¡ue no son uno. Sámblico recoge la explícita
afirmación de Filolao que afirma: «el uno es principio de todas las
cosas»(N ... &px& ,rbvtwv) (FiL, b 8, II, 216)~. Este uno es también
llamado , indistintamente«Mónada»(Fil., a 10, II, 122).

A partir de este uno absoluto,se establecela magnitud numérica
como principio ontológico y cognoscitivode las cosas,a las quecon-
fiere, por tanto su especificidadentitativa. La naturalezadel número

3 Historia de la Filosofia, trad. cast.,Ed. Montanery Simón,Barcelona,1955,
p. 21, y. 1Y

Véasela nota 1 (supra) parainterpretarla cita.
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es, en consecuencia, cognoscitiva (xvu4ttx&) y rectora (~~qmvi.x&)
y nadaseríaclaro ni en sí mismo ni en relacióncon lo demás si no
existieseel númeroy su esencia.Pero ~l existey

annonizandotodas las cosas en el interior del alma las hace cognoscibles
y relacionablesentre sí (Fil., b 11, II, 218).

El elocuente testimonio de Aristóteles confirma esta interpreta-
ción del númerocomo principio del sery del conocer.En Metafísica,
1, 5, 985 b 23 y ss.~los númerosson reconocidoscomo «principios»
de los cualeslas cosasson «como semejanzas»(cqtot4xwra)o «modi-
ficaciones» (a~t%.iCv it&$os). Y por ello —afirma Aristóteles—el nú-
mero es principio no sólo como materia (Lc OXiyu) para los seres>
sino también como «modificación y figura» (rbq ~t&Ofl~E ~T.

E identificando Aristótelesel conceptode imitación de los pitagóri-
cos con el de participación en Platón,concluyeafirmandoque enten-
díanal unocomo substanciade los seres(tS4 8’ o’5cCav -ro gv) (987 b 21).

Al leer el capítuloy de la Metafísica, que acabamosde citar, son
muy perceptibleslas precau>cionesaristotélicas,casi sus vacilaciones>
para definir con claridadquées lo queentendíanlos pitagóricospor
número. Precaucionesque se confirman con sus observacionesen
Met., XIV, 6, b 1096 26 ss. Pero no cabe duda de que sus palabras
confirman a Filolao y sugieren al número como principio racional
que remite a una concepciónde la naturalezacomo cosmos,propor-
cionalmenteordenadaen su esencia.De hecho sería>en efecto, Pitá-
gorasquien

por primero llamé al conjunto de todas las cosascosmos,por el orden que
hay en ellas <Pit., Sart., 21, 1, 67).

Como bien señalaJaeger,el término cosmosera usadoya antesrefe-
rido al orden obtenido por medio de la justicia~. Pero este orden,
parael pitagórico,no es sólo exterior a las cosas,sino queél es suley
interior, su esencia; ellas son en sí mismas orden, cual expresiónde
los modosen queel Uno se multiplica en el mundodel devenir.Cada
ser «es» y «esconocido» en virtud del número,por eso confirmará
Filo lao:

todaslas cosasque- se conocentienennúmero,sin él nada seriaposible pensar
o conocer (Fil., b 4, 11, 198).

El númeroidentifica y distingue a cada cosaen su ser, no desde
el punto de vista de la magnitud, sino determinandosu substantivi-

5 JAEGER, W., La teología de los rimeros filósofos griegos, trad. cast., Ed.
F.C. E., Madrid, 1978 <reimp.),p. 41.
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dadrelativacon el Uno. Las diversasclasesde número (pares,imnpa-
res y sus divisiones) no serán,en consecuencia,más que determina-
ciones metafísicasy no aritméticasde lo real que por si mismasha-
cen comprensiblecómo el Uno-perfecciónestápresentey participado
en la multiplicidad. De ahí la complicadareferenciapitagóricaa las
perfeccionese imperfecciones,entendidascomo efectosde las diver-
sas relacionesnuméricas.

Es así inteligible que Filolao llame al númeroprincipio y Aristó-
teles casi materia o como substancia.Tema que perduraen el pitago-
rismo posteriorquesigue manteniendo:

los númerosson el primer elementode la naturalezay de todo lo que existe
naturalmenteOcal -tdN vóon 5vnjjv ,tpcfrtouc) (Pit. Mt, 4, 111, 68).

Porque el número significa, no magnitud matemática,sino pro-
porción metafísica,es comprensibleque los neopitagóricosposterio-
reshayan introducido—como antítesisde la Mónada = Uno, símbo-
lo de . la.perfección—la Díada, principio ontológico negativoqueex-
presael mal y la limitación. Así lo expresaun elocuentetestimonio:

La <liadaindefinida <pová.8o~4¿pLrroN),quasimateria,subyacentea la mónada
quees causa(PU. An, 45, III, 218).

Así pues, la inteligibilidad total de lo real se expresapor medio
de las múltiples analogíasque los númerosmanifiestan.Por esocon
razón dirá Vogel: «To Pythagorasnumnberwas the principle of a di-
vine orden in the Universe.The study of numnber and its laws there-
fore was Ihe inunediatecontemplationof the divine Law by whish
everythingis held togetherand to which the objects of nature owe
their being andtheir essence,and to which man in his thought and
ufe is likewise subjected»~.

8. PRESUPUESTOSÓRFICO-ANIMISTAs

La metafísicadel número es una conclusiónde la cosmologíare-
ligiosa del pitagorismoo, si se prefiere, su expresiónteórica. El pi-
tagórico,en efecto, es antesque metafísicoun creyenteiniciado. Su
visión del mundo es religiosa y por tanto su metafísica es, también
aquí, una «ancilla theologiae». De ahí el caráctersagradode la Te-
tractis, puestoque en ella, segúnla unidad, se forma el diez, número
perfecto segúnla esencia,y a partir de él todos los demás. Dado su
caráctersagrado,por ella juraban segúnel testimonio de Aecio:

6 C. 3. DE VoGEL, Pythagoras and early Pythagoreanism,Ed. by Royal Van
GorcumLtd., Assen, 1966, p. 196.
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No, por eL que a nuestracabeza (mente) confió la Tetractis, fuente y iraiz
de la siemprefluyente naturaleza-(Pit. An., 18, III, 106).

No ~júiero decirc&i lo ~nteHor quesu teoría del númerono des-
borde la~místiÉa». Comoacabamosde señalar,él es principio metafí-
sico de inteli~ibilidad. Peroello nó yeta el sentidoreligioso de la in-
vestigaciónpitagóricasinci que la confirma, con independenciade su
aportea las cienciasexactas.

Del mismo modo su antropologíaserátambiénreligiosay su teo-
ría del alná —en analogíá con la metafísica del número— quiere
igualmentehacer inteligible la relación unidad-perfecci6n¡multi~4lici-
cidad-imperfección.Recordaremospor ello aquí su raíz órfico-religio-
sa,como presupuestode interpretación.

La inspiraciónórfica alcanza,sobretodo, a las concepcionessobre
la naturalezay el alma. Particularmenteel pitaorismo retienedel or-
fismo - tres tesis fundamentales.En primer lugar, la concepciónpan-
teista d¿la naturalezaen cuyos fenómenosasí como en el transcurrir
de laÉ estaciones,’vela la manifestaciónde un espíritu cósmico que
vive, mpere y reaparece.En segundolugar, la afirmación del dualis-
mo antropológicoalma-cuerpo,con la consecuenciade una exigencia
de purificación moral. Y, por último, la aceptaciónde la metempsi-
cosis,como recuerdaen un pasajeya tópico de susHistorias, IV, 95, el
propio Herodoto.-

Corno muy bien señalaJaeger,la metempsicósissería imposible,
tambiéndentro de las teorizacionesórficas, sin el conceptode alma-
aliento queprppicia Anaxímenes’.Tanto órficos como pitagóricosha-
brán recibido de él este conceptocapital que posibilita la transmi-
gración,ya que sin el conceptode adreo sería imposible que éstase
realizase.Ello ayala la tradiciopal afirmación de que Pitágorasfue
discípulo de Anaxímenes.Ambos eran de la Jonia y la cronología- lo
confirmaría.

La doctrina órfica del alma supone,sin embargo,un gran avance
acercadel origenmítico de las cosasy limitaba el conceptode almaal
sobrela religión homérica.Esta sólo esbozabaalgunasgeneralidades
de almayída (4¡uxn) y al. de alma-conciencia(8ufx6~), ambos ligados
al cuerpoy a susprocesos«. Ciertamente,como señalanGernety Bou-
langer. la ideade la metempsicosisno es novedadhelénica,ya que en-
cuentrasu origen en las ancestralescreencias- en la reencarnación~.

Pero los elementosteóricospara hacerlacomprensibley no contra-
dictoria se -gestanen el medio órfico-pitagórico a partir de la suge-
rencia de Anaxímenes.

7 JAEGER, W., Opuscit., p. 88.
8 Ibid., - p. 87.
9 GERNET Y BoULÁNGn, El genio Griego en la Religión, Ed. Uteba, México,

1960, p. 98.
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A pesar de - la inspiración órfico-religiosaes necesarioreconocer
queel pitagorismo,desdeel inicio, sevincula a la preocupaciónrefle-
xiva o cognoscitivay no a la prácticaritual y mistéricapropia del or-
fismo. La «salvación»vendráparael pitagorismopor vía de conoci-
miento y no por la «simpatía»catárticadel rito. De ahí su constitu-
ción en comunidadesde investigacióny saberquenadetienenquever
con los thiasos órficos o «gruposde fieles asociadosen las orgías»,
como los define Gernety Boulanger‘<>. La obra de Aristóxeno (Arist.,
Sent. e viL, III, 281-333) recogetodaunatradición quese diferencia
profundamentedel misticismo órfico. A su vez, toda la teoría del
alma ligada al número,como veremos,y su misma investigaciónma-
temáticay científica confirman la mentalidadreformadorade Pitágo-
ras vinculandoesencialmenteciencia y salvación.Todos estosaspec-
tos son los que pasapor alto E. Rohde,cuya interpretación deja
excesivamentevinculado orfismo y pitagorismo. hasta el punto de
presentaraéstecomo un movimiento .anti-ilustrado».De ahí su afir-
mación: «La doctrina de Pitágorassobre las almas, en sus rasgos
más esenciales,no hace otra cosa que poner en pie los fantasmas
creadospor la religión populár,en la forma algo másperfectaque se
debea los teólogosy a los sacerdotesy exorcistas,y, en último tér-
mino, a la órfica» “.

En las palabrasanterioresse deja de lado la naturalezaverdade-
ramentenovedosade la comunidadpitagóricay su intencióncognos-
citiva. A pesarde la inspiraciónde fondo, Pitágorasrepresenta,desde
el inicio, un planteamientoracional de los grandestemasqueproce-
dían de la religión popular que.en Grecia, fue generalmenteel orfis-
mo, aunqueél no haya sido reconocidocomo religión «oficial» más
que en el siglo vi, en tiemposde Pisístrato.La atenciónquea los pi-
tagóricos Platón y Aristóteles c¿ncedeny la interpretaciónque de
ellos nos refieren,refrendanlo queacabamosde decirU

II. LOS FRAGMENTOS«PSlCOLOGlCOS»

Un testimonioprocedentede Porfirio afirma rotundamente:

Pitágorasola la annoníadel universo,o sea,percibía la armoníauniversalde
las esferasy de los astrosque se muevencon aquéllas(PiL, Vit. e dott.. e, 1, 16).

lO Ibid., p. 84.
“ RoHDB, E., Psiche, Ed. Summa, Madrid, 1942, 2.’ tomo, p. 122. (De esta

obra existe reediciónposterior en un solo tomo).
12 Cf., respectoal Orfismo, GuTHRIE, W. K. C., Les Grecs et leurs dieux,

Ed. Payot, ParIs, 1971. También, del mismo autor y en la misma editorial.
Orphéeet la religion grecque.
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Estaarmoníaestá animada,segúnFilolao, por el «uno»—tó kv— que
esen sí mismo armoníay orden y por eso tambiéncausade orden:

El primeroarmónicamentecompuesto,el uno, en medio de la esferase llama
hogar(to-«arnXet¶w.) (Fil., b 7, II, 214).

El hombre es una partede la armoníauniversal. Análogo al uni-
verso, su cuerpo-estáanimadoy ordenadopor el alma. Esta,lo mis-
mo queel número,es—por unaparte—principio corporal individual.
Peroal mismo tiempo es —por otra parte—el elementopor el cual
el hombrequedaengarzadoen la totalidad armónicacósmicay liga-
do,por ello mismo,al ciclo de la metempsicosis.

Tal duplicidadhacecomplejala temáticapitagóricasobreel alma.
En efecto, si bien en cuanto 4mÚ ella perteneceal individuo particu-
lar, tambiénella, en cuanto que yinculación cósmica,es espíritu su-
praindividualo Saftaúv,semejanteal Uno, y haéeal hombrepartícipe
de la única y universal esenciadel Uno del quetodas las cosasson
determinaciones.De estaduplicidad se derivaránafirmacionesy testi-
monios con frecuenciadifíciles de compaginar.Sin embargo, tener
en cuentaque el pitagorismose mueve en esta especiede tensióno
dialéctica entre la individualidad que debe ser afirmada desde un
principio de orden y la Unidad queno puedesernegadacomo subs-
tanciaúnica,seráesclarecedorparasu análisisa la par queharámás
cpmprensibleslas imprecisionesy generalidades,por otra parte no
sólo patrimoniode pitagóricoscuandodel temadel alma se trata.

Dividiré los fragmentosy testimoniosde acuerdoa dos tópicos:
A) La naturalezadel alma. B) Los atributos del alma.

A) LA NATURALEZA DEL ALMA

Bajo este epígraferecogerélos testimoniosy fragmentosquealu-
- dena lo que el alma es o aaquéilo de lo que está hecha.

1. La naturaleza«física» del alma

No son abundanteslos testimoniossobrela constitución«física>
del alma, entendiendopor tal su reduccióna los elementoscomunes
en la investigaciónjónica o a otros consideradoscomo componentes
de la naturaleza.

En el pitagorismo antiguo, como es el caso de Hipaso de Meta-
ponto (Ipp., Vita, 1. 1, 84), se afirma una cualidad anímicasimilar a
la que le atribulan otros muchos.Así nos dice que
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SegúnParménides,Hipasoy Heráclito,el almaes de naturalezaígnea(,tvpá&q)
elloshacenderivarel alma del fuego (lpp., Dott., 9, 1, 96).

Asu vez recogeAristóteleslo que,al parecer,era unaopinión muy
difundida ya que se confirma también posteriormente.Es la natura-
len «aérea»del alma, aunquesobreel tema las opinionesno debían
de ser tan claras.En el De Anima (404 a 17) dice Aristóteles que al-
gunos pitagóricos decían

que el alma era las partículasdel polvo que seencontrabanen el aire (... 4iuxtw
EíV«& rá Av ¶WL &tpt ~

5C»«T«).

Pero allí mismo confirma la división de opinionesseñalandoque

otros afirman que es aquello que las mueve(404 a 19).

DiógenesLaercio, citando la obra de Alejandro Polístor (s. í a.C.)
Sucesionesde los Filósofos, en dondeéste recogíaideas de ciertas
Memorias pitagóricas, transmitela creenciacomún en la divinidad
del éter y con él la del alma:

El alma es un fragmento del éter, tanto del cálido como del frío, y por el
hechode participar del éter frío, el alma se diferenciade la vida <Pit. Art, 45,
III, 27).

Aunqueaquí seafirma la inmortalidad de toda el alma, más adelante
el mismo fragmento. como veremos> afirmará como inmortal sólo
una parte de ella..

Como es apreciable, el medio «físico» en el que el pitagorismo
semueve no impide su adhesióna las doctrinas «aéreas»o «etéreas»,
más acordescon las propiedadesque atribuirá al alma.

2. La naturaleza<biológica» del alma

A este respectolos testimoniosson másexplícitos, aunqueno fá-
ciles tampocode concordar.

Hipaso anunciala diferenciaentrecuerpoy alma con palabrasex-
plícitas:

Una cosaes e1 cuerpo,otra —y con mucho— es el alma que también tiene
energíaen cuerpodébil, ve en el ciegoy vive en el muerto (Ipp., Dott., 10, 1, 96).

Esta diferenciaes común en el pitagorismo.La dificultad aparece
a la hora de determinar en qué consiste esa realidad distinta del
cuerpo.



18 ManuelMaceiras Fafián

Filolao introduce unatemáticaprolija en el pitagorismo: la dife-
rencia entre lo sensitivo y lo intelectivo que, de hecho, ho va a en-
contrarun tratamiento homogéneo.Filolao establecela existenciade
una especiede alma sensitiva, radicadaen el corazón,ademásde lo
explícitamenteintelectivo. Por el sentido«psicológico» del fragmento
lo citamos por entero:

Cuatro son los principios del animal dotado de razón... cerebro,corazón,
ombligo y sexo: <el cerebroes el principio del entendimiento<voG~); el corazón
del alma y del sentido- (U ~¿vx&~,caL a41~ow~); el ombligo del radicarsey
del crecerdel embrión; el sexo de la expulsión del .semeny de la generación.
El cerebro representael principio del hombre, el corazónel del animal, el
ombligo el de la planta,el sexo el de todas las cosas,porquetodas las cosas
germinany crecena partir del semen(Fil., b 13, II, 224).

Apareceasí la distinción entre el entendimiento(voV~), el alma y
las sensaciones,cuyo principio radicaen el corazón,mientrasqueel
principio del entendimientoes el cerebro.Quizás, como sugiereTina-
panaro,Fiolao discuteaquí con Empódoclesque hace residir en el
corazóntambiénel principio racionaly no sólo el sensitivo.Pero tam-
poco la teoría de Filolao seráuniforme entrelos pitagóricos, como
vamos a ver.

Un largo testimonio de DiógenesLaercio (¡‘it. An., 45, III, 216-238)
recogeuna detallada referenciafisiológica que hace derivar el alma
del cerebro,a travésdel semen.- Esquemáticamenteel sentidodel tes-
timonio es el siguiente:

— El semenes unagota del cerebro.El semencontienelinfa, hu-
mor y sangre,de los que se forman la carne, los nervios, pieles y
huesos,o seat0aoel cuerpo.El Semencontieneademásvapor cálido
(Ocwóv &-qx¿v) del que se forman e] alma y el sentido —la sensa-
ción— (4uxiiv ... atoOrwrv), al ser depositadoen el senomaterno.

Así pues,el alma y las sensacionestienen el mismo origen. Pero
ambas se diferencian en que los sentidos—vista y oído, por ejem-
pío— sede de las sensaciones,mantienen este vapor siempre muy
cálido. Por el contrario, parte de ese vapor, refrigerado por aire ex-
terno, origina precisamenteel alma.

Pero,a su vez, el alma del hombreno es una realidad homogénea.
Se divide en tres partes,prosigue el testimonio: entendimiento, ra-
ciocinio y sentimiento (vo~v x~t wptv&; xat O-t4L¿v). El entendimien-
to (voO~) y el sentimiento (Ouuó=)se encuentrantambién en los ani-
males (1. 1115); el raciocinio sólo en el hombre (Ix¿vov &v &v8~cbitwt).
Estas tres partesdel alma no radican en el mismo lugar: el racioci-
nio y el entendimiento tienen su sedeen el cerebro; el sentimiento
en el corazón.
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Se diferenciaasí estatesisde la quehemoscitado de Filola, antes
de iniciar el análisis del presentetestimonio.ParaFilolao el voik es
propiedadexclusivadel hombre, radicadaen el cerebro,mientrasque
el sentimiento (&tu&nat=) y el alma (¾Ú)radican en el corazón
y son atributos de todos los vivientes. Se diferencia tambiénde las
tesis de Alcmeón quien, a su vez, hace radicar 9pkvEs y &LGOflo’L4 en
el cerebro(Alc., a, 5, 1, 128).

Volviendo al testimonio que veníamoscomentando(PiÉ. An., 45,
III, 216-239), el entendimientoo voO~ expresatambién la inteligen-
cia animal.La expecíficamentehumanoes aquí expresadopor el ra-
ciocinio o 9ptvE4. El testimonio podría quizá conceptualizarsecon
Festugiére” diciendo que el tppt-vc; es facultad de representación;el
ipptvs~ facultad de razonamientoy el &qx6~ principio de los senti-
mientos.

Lo racional humanoqueda>en síntesis,reducidoal 9ptvE4 que es
inmortal (1. 1120), pero no como tal 9pé~’a4 sino como una especie
de plantilla o doble aéreodel cuerpo(1. 1126). Lo inmortal, por tanto,
es la capacidadraciocinanteconforma corporal.Por el contrariotanto
el vo~ como el Vvjxó. son mortalesy necesitandel alimento quees la
sangre.A suvez> los razonamientossoninvisibles y «aéreos»,son «so-
pío del alma» (to~i; 8& X&rtu; 4m~k &v4.Lo4 £tvaL) (1. 1121).

El fragmento afirma otra cualidad fisiológica del alma: el alma
«se vigoriza» 0. 1123) y paulatinamentese independizay estabiliza
hastaque por si misma (xiz6’ aCrdjv) es capazde engendrarsus pro-
pios vínculos, que son los razonamientos(¶0u X&rous) y las obras
(-r& !pya). Se introduce así un concepto de crecimiento o madura-
ción del alma.

Esta compleja estructuradel alma se confirma con otro testimo-
nio procedentede Aecio queatribuye a ‘los pitagóricosla afirmación
de que

nuestraalma estáformadapor la tétrade,o sea: razón, conocimiento,opinión
y sentido (... voVv hw,4’iw aó~wu ataO¶rnv) (Pit., Art., 15, III, 106).

De estaatribuciónal alma de unaheterogeneidadbio-sentimental-
intelectiva,sederiva la afinnaciónde la igualdadnaturalde todos los
vivientes; que Porfirio refiere a Pitágorasy que fue discutidaen el
pitagorismoposterior. El testimonio atribuye a Pitágorasla afirma-
ción de que

todos los seres animadosdeben ser consideradosde la misma naturaleza
(Pit., Vit. e Dott., 8a, 1, 42).

u FESTUGIERE, A. 1., Les TMMémoires pythagoriques»cités par Alexandre
Polybistor»,en Revue des ¿ludes grecques.1945(58), p. 62.
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El rangohomogéneode todos los vivientes perduracomo convicción
pitagóricahastala ¿pocaromanacuandoCicerón recogeen el De Re-
publica (II, 11, 19) que

Pitágorasy E,mpédoclesadvierten que una sola es la condición de derecho
de todos los vivientes y -proclamanque debenser infligidos castigós inexora-
bIes a aquellospor los que un animal es violentado <Pit., Scrt., 22, 1, 66).

La homogeneizaciónanímicade los vivientes es,sin embargo,con-
tradichapor el testimoniorecogidopor DiógenesLaercio quehemos
citadomás arriba (PiÉ. An.> 45, III, 216), en el quese afirma que

también las plantas son seres vivientes, pero no ciertamentetodo viviente
tiene alma (1, 1.085). -

Otra consecuenciade la condición biológica del alma es la afirma-
ción, recogidapor Luciano (Occ., 36, II, 392), segúnla cual los pita-
góricos,casi como fórmula ritual, encabezabansu correspondencia,y
quizássus saludosorales>deseándosegozar de buenasalud (&flaivsLv),
como el augurio másadecuadotanto parael alma como para el cuer-
po. Desechaban,pues> el XdpELv (alegrarse)o el E§ itp&r-r~tv (prospe-
rar), fórmulas usualesen la correspondencia.Tanto la alegríacomo
la prosperidaderan,continúa el testimonio,consecuenciadela buena
salud del cuerpoy del alma. Esta buena salud, desdeel pitagorismo
antiguo,consistíaya, segúnAlcmeón, en

el equilibrio de las potencias:húmedo seco> frío calor, amargo dulce, etc.-..
(Alcnt, b, 4, 1, 150).

La enfermedad,en consecuencia,es efecto del predominio de un
opuesto.

Comosíntesisde lo dicho podría concluirse:
— En toda la tradición pitagóricael alma estávinculadaal pro-

ceso de la generación,sin que nada se afirme sobre el cómo ella
«preexista»y cómo se encarneen cadacuerpo.

— Se afirma en el hombre una actividad específicamente«cere-
bral» raciocinantey otra sensitivo psicológica,que la tradición no
haceradicaren los mismos órganos.En todo casoel cerebroaparece
siemprecomo el lugar privilegiado de lo específicamentehumano.

— La afirmación de la pervivencia,despuésde la muerte, de un
doble «aéreo»>queno es precisamentela parte racionante,sino que
comprendea éstacon forma corporal.

3. La naturaleza«armónica»del alma

El concepto de alma como «armonía»estáligado> a ini modo de
ver,mása la condición«fisiológica» del alma quea las teorizaciones
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sobresu composición«numérica».Como dijimos> el número repre-
sentaun principio que designauna «cualidadde ser» o «modo de
ser» respectoal Uno-perfección.Hacer radicaren la «armonía»la na-
turalezadel alma suponeque en ella debe darseel equilibrio o la
proporciónperfectapara que ningún elementoo cualidadpredomine
sobrelos otros.Pero estascualidadesque debenser armónicas,son
biológicas o físicas. Ello suponela armonía de pares e impares que
sintetizantodas las cualidades.Por tanto, la naturalezabiológicaar-
mónica lleva anejala armonía matemáticay no viceversa.

Un primer testimonio remite el tema de la «armonía»al origen
mismo del pitagorisino.Así, el testimonioposteriorde Macrobio, re-
fiere que

Pitágorasy Filolao afirmabanque el almaera armonía(harmoniam)<Fil., a, 23,
II, 178).

Pero el conceptoestábien testificadopor la conociday reiterada
opinión de Aristóteles. Ya en los testimoniossobre uno de sus pri-
merosperdidosdiálogos, el Eudemo,aparecesu crítica al concepto,
según recogeRose en un largo fragmento procedentede Juan Filo-
pon 14• Esta referenciaes más explícita en De Anima (407 b30), donde
con claridadafirma:

hay (otros filósofos) que dicen que el alma es una armonía,añadiendoque
La armoníaes mezcla y combinaciónde contrarios.

Y por último, en Política (1340 b17), reitera que

muchossabios dicen que el alma es armoníay otros que tiene armonía.

Con el enunciadode la opinión alternativaAristótelesintroduce con
perspicaciala diferenciaentre el ser y el tener armonía,aludiendo
quizáscon el ser a los pitagóricosy con el tenera Platón.

El conceptomismo de armonía confirma la no simplicidad del
alma y la vincula con la composiciónde contrarios,que justifican
el conceptode armónico.Así lo entiendeFilolao diciendo que

la- armoníanace exclusivamentede contrarios;porquearmoníaes unificación
de complejosy acuerdode disidentes<Fil., b, 10, 1, 216).

La opinión del alma-armoníadebíaseropinión bienconocidacomo
confirma también Platón. En el Fedón (SSd) explícitamenteCebes

14 Aristotelis qui ferebantur librorum fragmenta,collegit V. ROSE, Teubner,
Stuttgart,1966. La cita en pp. 49-50. (La obra es reediciónde la de 1895, Berlin.)
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afirma quesiemprele impresionóy le sigue impresionandoquenues-
tra alma «esunaespeciede armonía».

Peroa pesarde serestaunaopinión> al parecer,común> las refe-
renciasexplícitas de los pitagóricossobre el tema se reducena los
de Filolao, sin queposeamosotros testimoniosdirectos. -

B) LoS ATRIBUTOS DEL ALMA

Es en la determinaciónde los atributos del alma dondelos testi-
monios son máselocuentes.Veámoslostipificados en torno a los dos
temas siguientes.

1. 51 alma, sedede la «comprensión>

Ya hemosindicadoen la referenciaa la « naturalezabiológica» del
alma las- funcionesqúe se le atribuíana ciertasde sus partes>distin-
guiendo,con su localización,la sensibilidady la intelección.Sin duda
alguna la capacidadracional por la queel hombre se distingue del
animales atribuidaal alma en toda la tradición pitagórica.

Alcmeón establecela clara distinciónentre el hombrey los demás
vivientesenvirtud de la diferenciaentrelo intelectual9 lo puramente
sensitivo:

El hombre se diferencia de los ótros vivientes porque sólo él comprende
(Zuv¿iw0, mientrasque los demássientenpero no comprenden(Alc, a, 5, Y, 128).

Es de señalarque el ~J-Ut1CLempleadopor Alcmeón procededel ver-
bo ovvh~xL que lleva anejo un significado complejo como atender,
distinguir, entenderse..En todo caso, todasactitudesespecíficamen-
te humanas.No precisa,sin embargo,Alcmeón si es el alma o no la
que «comprende»o solamenteel cerebro donde> según él, reside «el
principio directivo» tanto de la comprensióncomo de la sensación
(AZc, a, 8> 1, 135; a, 11, 1. 139; a, 5, 1, 133).

Más explícitamenteel alma es equiparadaen otros testimoniosal
entendimientoy ésteasimiladoal Uno-substancia,en virtud de suho-
mogeneidady preeminencia.Así leemos

Los pitagóricosllamabanal uno entendimientoy sustancia;el alma... como
el entendimiento.Llamabanal entendimientomónaday uno porqueél es esta-
ble y todo en sí igual y dominador; pero también substanciaporquela subs-
tanciaes el elementoprimero (Pit., An., 4, UY, 64).

Así pues> por analogíacon el Uno, el alma es consideradaen su
totalidad como substanciay como entendimiento(tbc -~v uoV-v). Debido
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a ello Aristóxeno afirmará que el alma es capaz de «aprender»(‘ro
vavO&vov) y «recordar»(&a41vr>pcvttbov). Ello es posible porque

el alma es el principio medianteel cual se adquiereel conocimientoy en el
cual es custodiadoel juicio <Aris., SenÉ., 1 b, III, 288).

Señalemos,por última, queel entendimientollega a su pleno des-
arrollo y se convierte en X&ro~ -ttXaoq a la edad de catorce años
(Alc., a> 15, 1, 145).

Si recordamosaquí lo dicho al hablar de la naturalezabiológica
del alma, se apreciauna explícita afirmación del alma como vo~c a
pesarde queen ella radiquetambiénla sensación.Ello confirma que
la categoríade «composición»es por el pitagorismoatribuidaa todas
las cosas,precisamentepor que no son el Uno. Nada hay simple y
por tanto tampocoel alma que, siendoentendimiento,no puede ser
sólo eso.De aquíqueAlcmeóncon unaprecozmodernidaddirá:

la mayor parte de las cosasbumanasson una dualidad (Alo., a, 3, 1, 127)-

Dualidadquenuestrapsicologíaactualtampocolograrádistinguir con
precisiónya queentendimientoy sensación,materiay espíritu>cons-
ciencia e inconsciente,etc.> son patrimonio y función de todo el
hombre.

2. El alma inmortal y trans>nigratoria

Teniendopresentela distinción anunciadamásariba,segúnla cual
unaparte del alma esmortal y en si misma perecedera,la afirmación
de la inmortalidadgenéricaes tradición pitagóricaconstante.

Las discusionesplatónicasen el Fedón, con la intervención de clis-
cipulos de Fiilo]ao y las alusionesa éstecomo autoridaden el tema
(61 d), testifican que en el pitagorismoantiguo la inmortalidadocu-
pabaun lugar primordial. Sócratesaludea Filolao, en el pasajecita-
do del Fedón, como si él fueseel <especialista»en la materia.

Las testimoniosde Herodoto son tambiénexplícitos. Atribuyendo
a los egipciosel patrimonio de la doctrina de la inmortalidad y el
de la transmigración,afirma que en Grecia hay muchosqueprofesan
estasdoctrinas (Historias, II, 123) para precisar luego (IV, 95) que
los pitagóricos

enseñabanque despuésde la muerte irían a un lugar donde vivirían para
siempre (aid ltCpLE&flt) en posesiónde todos los biénes (Pit.. Vit. e Dott.,
2, 1, 24).
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No deja de sorprenderunacierta contradicciónentreel «parasiem-
pre» y la posibilidad de la transmigraciónque admite el mismo
pasaje.

La - misma doctrina viene referida por los testimoniosde Porfirio>
quien, aludiendoa los pitagóricos>refiere:

eran universalmenteconocidasalgunassentenciassuyas: en primer lugar que
el alma era inmortal, despuésque ella transmigra (twra»flovaav) a -otras
especiesde seresvivos; y ademásque,segúndeterminadosperíodosde tiem-
po, lo que alguna vez ha existido retorna, que nadaes nuevo en absolutoy
que todos los serés animadosdeben ser consideradosde la misma natura-
leza. Pareceque Pitágorashaya sido el primero en introducir en Grecia estas
doctrinas <Pit., Vii. e Dott;, 8, 1, 45).

No parecedudosoque la doctrina de la inmortalidadhayallegado
a Grecia procedentede Egipto. Más dudosoes> como afirma Zeller
y con él Timpanaro,que la doctrina de la transmigraciónprocedade
Egipto, dondeno existen testimoniosexplícitos sobreel tema. Posi-
blementela basetradicional del orfismo con los rastrasdel animismo
prehistóricohayan sido el soporte para la afirmación explícita de la
transmigración.

Alcmeón es igualmenteclaro respectoal carácterinmortal y casi
divino del alma, quedescubrea partir de la autonomíade sus movi-
mientos. Semejantea los seresdivinos (y cita astros, luna, sol) que
se muevensiempre>el alma es inmortal «porque es semejantea las
cosasinmortales»ya que tambiénella se mueve gempre(Mc., a, 12,
1, 141). 0 sea>quesi la divinidad es reconocidacomo fuente de mo-
vimiento autónomo,éste—sin embargo—es la manifestaciónquenos
descubrela divinidad de los seres.El movimiento del alma que aquí
se nombrapudieraser una alusióna su cualidadde «polvo de éter»,
como ya dijimos, o a la doctrina de la transmigración.

La transmigraciónno se producepor la consubstancialidadde los
seres,puestoque el alma humanapuedetambién emigrar a un ani-
mal. DiógenesLaercio nos relata que Pitágoras reconocepor la voz
el almade un amigohabitandoen un perro (PiÉ., ViÉ. e Dott., 1, 1, 12).

Porfirio detalla unaauténticagenealogíametempsicósicadel pro-
pio Pitágoras,quien de modo fabuloso recuerdatodas.las «reencar-
naciones»en hombresprivilegiados, sin perder memoria de ninguna
de ellas (Pit., ViL e DotÉ., 8> 1, 40). Quizástan prodigiosa prosapiale
hacia considerarseengendradopor gérmenesmás perfectos que los
comunesa la humananaturaleza,segúntestimonio de Aristóteles re-
ferido por Aecio (PiÉ., Vita e DotÉ., 7, 1, 35).

La prohibición de alimentarsede seresvivos se originaría en la
posibilidad de la reencarnaciónen ellos de almashumanas.Este tema,
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sin embargo, debehaber sido muy discutido entre los pitagóricos y
debehaberdado origen a unaamplia casuística.La prohibición pa-
rece taj anteen testimonios referidos al propio Pitágoras(Pi!,, Vii, e
Dott., 9, 1> 46). Jámblico, sin embargo>recogeun testimonio en que
la prohibición se atenúa:

e! alma humanano entra solamenteen aquellos animalesque estápermitido
sacrificar; por eso es necesarioalimentarsesolamentede los sacrificablesy
no de ningún otro (Ac. e Sim., 4, 111, 259).

Teniendopresenteque «sacrificables»eran todos los comestibles>
el tema se complica ya que no sabemossi son sacrificablesporque
comestibleso viceversa.

De lo queno tenemosni una sola noticia es sobrecómo el alma
transmigray de qué modo se encarnaen cadacuerpo o en virtud de
qué principios. Debido a ello Aristóteles, entre la incredulidad y la
sorna,sentenciaen De Anima (407 b 20) refiriéndosea los pitagóricos:

Aquellos buscan sólo decir qué cosa es el alma> pero acerca del cuerpo
destinadoa recibirla no añadenninguna explicación, como si cualquier alma
penetrasecasualmenteen cualquiercuerpo,segúnlas fábulasde los pitagóricos.

De lo dichosededucentresconclusiones:el cuerpocomotumbao
cárceldel alma, la necesidadde expiación y la ilegitimidad del suici-
dio. Los tres temascon repercusiónimportante en la obra platónica.

El tema del cuerpo-cárceles conclusióninmediatade la condición
transmigratoriadel alma, pero no se encuentrarefrendadopor testi-
moniosnumerosos.En todo casono por textos que impliquen juicio
negativorespectoal cuerpo.

- FJIolao afirma que era creenciade teólogosy adivinos, desdela
antigUedad,la opinión de que el alma estaba«enel cuerpocomo en
unatumba» (Fil., b, 14, II, 227). Sin embargola tradición pitagórica
no fue prolija en el tema, de maneradirecta,y su visión de la mate-
rialidad corpóreano conducea un pesimismoo negatividadantropo-
lógica, como lo demuestrala admirableserie de preceptoseducativos
que nos refiere Jámblico, recogiendolas sentenciasde Aristóxeno
(Aris., SenÉ.e y. P., 8, III, 313).

Peroel temaes retomadopor Platónmás detenidamente.En Gor-
gias (493 a), por bocade Sócratesafirma explícitamenteque«el cuer-
po es paranosotroscomo unatumba».Y en Crátilo (400c) también
Sócratesentra en la disquisición de que algunos toman el cuerpo
(a4í~) por tumba (cfjpa) del alma, o por signo (oij~w) de lo que el
alma quiere significar. Al fin Sócratesmantieneque el cuerpo es
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oC4x« (prisión) dondeel alma debeestarhastaqueexpíe sus culpas.
En el Fedón (61 d). a su vez> se afirma al cuerpocomo cárcel.

El temade la expiaciónapareceligadoconel pitagorismode forma
decisiva.Ella es el objetivo de todo el pitagorismo, tanto como doc-
trina como forma de vida. La vida presente>en efecto,es vivida en la
concienciade queella debeseruna continuapurificación en la cual
el conocimientoy la ciencia ocupanel lugar queen el orfismo era
atribuido a los ritos y misterios.

Más en particular Filolao confirma que

el almaestáunida al cuerpopara pagarunapena(‘rlptt~pta4) (FiL, b 14, II, 226).

Y un pitagórico citado por el nombrede Busiteoafirmaba que

las almas de tódos los hombres estáñligadas al cuerpo y a la vida de aquí

abajopara la expiación(-rqLwpta4 ~&ptv)(Fil., 1, 14, 228).

Debidoa que la vida es expiaciónel mejorde los consejosera:

Las fatigas son un bien, los placeressin embargoson, de todosmodos, un
mal; porquevenidos (al mundo) apagarunapena,debemospagarla(~co)%«*i~v~L)
(Ac., e Sim., 4, III, 256).

Y para el pitagóricoel consejoera cosasagrada(Ltpóv y&p o~J4xj3ouX’t¡),
de ahí el valor del testimonioanterior,queera «el mejor de los con-
sejos».

Porquela vida> teórica y práctica, es toda ella purificación, el pi-
tagórico debevivirla de acuerdocon unaprecisanormativa que re-
cogeAristóxeno(Aria., SenÉ. e V. P., III, 280-333).La músicaes la ac-
tividad particularmentepurificativa. Por eso dirá Aristóxeno que

para la purificación del cuerporecurríana la medicina,para la del alma,a la
música (Arist., e Vi’., 1 b, III, 290).

Por eso llamaban«catarsis»al arte de curar mediantela música.Y
tal habría sido el significado del concepto en la antigUedad (Ibid.,
página292).

Comoconsecuenciade la situación de expiación> el hombre debe
acogerla muertecon placersolamenteen la vejez,persuadidode que

la liberacióndel alma aconteceráentoncescon el consentimientode los dioses
(xupUov) (Fil., b 14, II, 278).

Ello debeserasí porque
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todas las cosashan sido protegidaspor dios como en custodia <Ibid., 230).

y sólo Dios estápor encimade la materia.
Esta idea pasaal Fedón (61 d-62b) dondeCebesconfiesaque oyó

tal doctrina a Filolao, le dice a Sócrates.Aun admitiendo que para
algunosmejorseriaestarmuertosquevivir; y aceptandoque los hom-
bres<estamosen una especiede presidio»,lo cieno es —afirma Só-
crates—<que no debeliberarseuno a si mismo ni evadirsede él».
Y concluye: «me parece algo grandioso y de difícil interpretación.
Pero lo quesi me parece,Cebes,que se dice con razón que los dioses
son quienesse cuidan de nosotrosy que nosotros, los hombres,so-
mos unade sus posesiones».

La vida no está>pues,en nuestrasmanos,como tantasotrascosas.
Así lo entiendeAristótelesque> siempreagudoy perspicaz,sentencia
recordandoaFilolao:

Así pues hay pensamientosy pasionesque no estánen nuestropoder> como
también las accionesque de tales pensamientosy reflexiones se desprenden;
pero—como dice Filolao—: <hay razonesmás fuertesquenosotros»(stvat ‘rLv«4
X¿yov~ zpzt’r-rovq ~pCv). <Etica EraL, 1.225 a 30).

Tras esta analítica que quiso seguircon atención los fragmentos
directamenterelacionadoscon el tema del alma, afloran algunasre-
flexionesconclusivas.

El pitagorismoaparece,en primer lugar, como unapretensiónre-
flexivo-religiosa que,si bien dentro de formulacionesgenéricas,supu-
so un extraordinario lanzamientode los temas antropológicosen el
seno de la filosofía presocrática.Cierto que no pudo dejar de mo-
verseen un ambientequeno fueseel suyo, pero el hombreadquiere
en los pitagóricos,segúnnos remite Diógenes Lacercio> la categoría
de «congénerede los dioses»(Pit. An., 45, II, 225), con el reconoci-
miento de una dignidadque se convirtió en el motivo central de la
historia del pitagorismo.

Sus afirmacionessobrela naturalezadel alma y sus propiedades,
no se asientan,ciertamente>sobreunaanalítica rigurosa,como Aris-
tótelespercibe reiteradamentecuandoa ellos se refiere. A ello alude
también Heráclito cuandoarremetecontra la «polimatia» o plurisa-
bidurla pitagórica (Diels-Kranz, Her., 8, 40. 1. 160). Pero no por ello
el pitagorismodeja de serun continuadoempeñopor reconducir a
conceptosracionalmentemásaceptablesel fondo mítico-animistaso-
bre el que trabaja. Como bien señalaGarcia-Junceda<Pitágoras...
pretendíaunaauténticateoría del Universo> es decir, una visión del
mundoensu maravillosaordenación>parapoder,desdeella, gobernar
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la vida de los hombres»”.En cuantotal, el pitagorismo,tambiénpara
nuestrareflexión actual, suponela exigenciade no pretenderagotar
en el conceptoy el análisis lo quepor sí mismo no es inventariable.
Y en el hombre lo no inventariablees la mayor parte; todo lo que
inquietabaa Kant y queél ambicionabaconocerconla pregunta«qué
es el hombre..

“ GARcIA-JUNcEDA, 3. A., De la mística del número e! rigor de la Idea, Ed.
Fragua,Madrid, 1915, p. 96.


